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General, 20 céntimos lioea.—AouiDeiQi 
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convencionales. 

PAGOS ADELANTADOS 
REDACCIÓN y ADMINISTRACIÚH 

Calle del Teab*o ndm. i 

25 EJENPLABES 75 GÉHTIIIOS 

Cartagena. Domingo 18 Abril 1909 

as *«IMiB$«ñ 

§011 ipsé (Mvarez dá ^alk 
Jyíaqruinisfa Jyfa^or de pr¡/7]era dctse, refirado. 

A LAS CUATRO DE LA TARDE DEL 1)1 A .DE AYER 
Después de recibir los Santos Óleos 

R. I. P. 
iSu desconiolada esposa; hijas dpña Dolores y doña Teréaa; 

hermanos; hervíanos políticos;, hijo politieo D. Federioo SAn-
chítz Arias; nietos; sobrinos y demás paripUes, 

Participan á V. tan dolorosa pérdida y le raagan eii#©«!íi"Wid© 
su alma á Dios y asista á la conducción del cadáver que teodrá. j 
lugar á las cuatro de la tarde del día de hoy, desde la casa mor­
tuoria, calle de Jabonerías, número 5, al Cementerio dé Nuestra 
Señora de los Remedios, por 1® que le ^«edarán ete mámente 
agradecidos. 

—-eurtagemí 18 Abril 3909—El *ae1o se dfsríde eü las Puertas de. San José 

DE ACTUALIDAD 

li 
ü pmiizit 

Adjudicada ya la construcción de 
la nueva escuadra á la Sociedad es-
pafiola, cuyo núcleo principal lo for­
ma la casa Vickers, pronto comenza-
ráa en nuestro Arsenal loa tra.balo8 
preliminares de los buques que á, él 
corresponden. Perspectiva gratísima, 
ciertamente, habituados como esta­
mos á no recibir del Estado con rara 
excepción, más que noticias infaustas 
para esta Maestranza. 

Por cierto que, apropósito de los 
referidos buques, cuyas calderas no 
se han de hacer en Cartagena, recor­
damos que, cuando la comisión téc­
nica enviada por la referida casa bri­
tánica visitó este Arsenal, antea de 
presentar el pliego; de condiciones 
para la^subasta, el i^enieroique la 
presidía, persona de una©3Straordin»P 
ria competencia, autor de los planos 
d« los más recientes y poderosos bar­
cos ;de 1» armada inglesa, mianifestó 
púWioftiQente que solo con que se lle­
vasen :áHea'bo en determinados talle" 
res del Arsenal, algunas reformas»de 
esca8\|f|\|ft,^ % pegpeílíi; #|i<|B||íi, 
podrían quedar habilitados de tal mo­
do que en eíl4s se éonstruyeran ó pu-
dieraa constrsirBe'laS' calderas de los 
buqiaes á él corréBpoadientés, sin ne­
cesidad de fa"aerlas de fuera.Las ante* 
riores mauifeataciones, de cuya verar-
cidad respondíaos, y que nos han 
trasmitidas |>or persona hoaorablllsí-
ma, mereean iá' pena da sei- tenidas 
en-cuonta. Si el gobierno aplicara la 
atenddti & ellaa^ y.sl la empresa ad-
judicataria de las obras navales en 
proyecte» 4a» áitwfiara ea ouento, si­
guiendo ql at̂ orî flido parecer de su 
ingeniero, los beneficios que el A^s»' 
nal reportara serían aún mayores ,de 
los previstos, y acas(? con ellp ae ga­
naría en ecoiwmí^.y en rapi^e^ sin, 
quebranto de los intereses nacionar-
les. 

Nosotros ños limitamos á ofrecer 
á la pública consideración e^tos in-
teresantisirhós "dáfosj qué serán ó 
nó aprovechados, pero que tienen una 
impoftancia ©vidente. 

LA 

m ifnii 

Rota nuestra leyenda á caflonazos y 
Sepultado en los mares nuestro pode­
río; deshecho cuanto nos singulariza-
•ba en el Extranjero por obra de una 

^• romántica temeridad y de un elevado 
ideal» hemos de volver los ojos á la 
fiesta bárbara que todavía se alza cu­
bierta, inexpugnable á través de XX ei-
|lQS desitiamiento enearni^dü. 

Ni los ataques cuerpo á cuerpo de 
nuestros luchas interiores, ni los pro­
yectiles déla civilización del otro ban­
do, han logrado derruir este último 
baluac|e, de nuestro i^sa|lp incultoi. 
|í^3 bíefílé han apercibido y le háii 
pertrechado para resistir otros mil 

.̂  liqve^entos-noventa y rMit«\íer aüos... 
Bi rasgáramos las venas de nuestra 

-faiza dejando escapar la sangra y con 
^isangre poco á poco fuera escapando 
}a vida; si una viscera conservara un 
sqplo y el soplo prestara un aliento al 
cuerpo,-este«lierntó postrero aún lleva­
ría como un perfume el ansia de la to-
rdría, el fervor por la fiesta Castiza y 
única, de nuestro abolengo. 

.̂i «• (POR TELÉGllwaf^>'^ 

- ' Madrid'17 a las 20. , 

Comunican de Constapti^pía qî e 
en varías ciudades del Así Menor ha 
ocurrido üñá horrorosa matanza de 
armenios ocasionada ppr el asesina­
to de dos musuitíiánés que' un arme­
nio cometié. 

Loa eóasule» han pedido' el enî ío 
de tomsos. * ' 

Una ilota oficiosa de Londres des-
miente'eliHtenío de una manifesta­
ción Naval colectiva d© las Potencias 
en aguas de Gonstantinopla. 

DespíaéhoS'de Salónica dicíen que 
las grandes poblaciones 60 reconocen 
al actualiiftbi«r»Ofe > ^ .» ••, , 

Un telegranaa df última hora dice 
que en Constantinojpla Ift Cáro^i'alia 
acordafip clecl^íV! '̂ M'̂ ^ î̂ s Ah^pJ^i-

También dice este telegrama que 
el populacho ha asesinado en Adama 
á dos Subditos norteamericanos. 

Los poetas jóvenes 

r 
¡Oh, eTOcador encanto d* eítos salones TÍejos 

que turieron antaño una época de gloria! 
(Qué figuras románticas copiaron tus espsjos? 
P«nf»tÍT0s retratos, decidme vuestra historia,., 

¿Qué s«cr«to3 ocultan los rojos cortiñones 
que oyeron decir versos de un fogoso lirismo? 
Cerérnoniosoi aires 4e antjguos ligodoiws 
¿por qué en estas estancias ya no sonáis lo mismo? 

Damas de aquellos tiempos, cordial»» y coquetas 

que bebíais vinagre para estar siempre pálidas, 

y amabais sobre todo la santa poesía, 

haciendo así felices á los tristes poetas-
Damas d» aquellos tiempos, almas bellas y cálidas 
;por qué esa época vuestra no habrá sido la mía?... 

Fernando Fortún. 

Rcfomiasfittaticicras 
(POR THLÍORAFO) 

Madrid 17 á las 20 
El J^inistro de Hacienda Sr. Besa­

da, hablapidP de las. reforpxí̂ s ..finan-
cieras que h^ preaepta^o é. las Cortfí 
ha manifestado que su deseo en lo 
referente á conteraÉi éls'^é al encar­
garse de lo» impuestos ios Ayunta*-
míentos puedan proceder come más 
les convenga según las necesidades 
4e cada pue^lft. ,. i. ^^.j 
: Decía el Sr. González fiesaí^a qu^ 

su plan flnaiiciísró será objeto de gráti 
discusión pero después de aprobado 
será de ^ran provecho para todo el 
país. 

W.' 

Con los efluvios de esta mañanita 
d^rninguera de Abril, nos despertará 
laj charanga á los acordes de un paso-
doble torero que nos alzará de la cama 
y echará nuestro mu.|erio fragante y 
espléndido á los balcones cuajados de 
fragancia y de maravilla de claveles. 

Y eft'^ aj^® df ee% tarde, los dtes-
tips afamados, harán la brega con fie­
ras sal ma tinas de buena presencia y 
buen velamen. 

Aliase Tas ^itieridan Mufiagorri y 
Giabardito con ioá nnorruecos, y quiera 
Dios no VüefVa lá espalda' ei Santo y 
npa^ateerí^lie él cóttténtbf'¿lité desde, 
aî er retoit&Wn rtü^tfós íáA'ióái;' 

/ . Rodríguez Larrtsa. 

fürÉS 

,ni| ||I|¡|| ijiiMKgjtfj»»» 

I<a prinier>*jde abono 
Con les primeros efluvios primave-

patóŝ en las mafianitas de Abril, nos 
desplearta! la charanga con -tos compa; 
aes cal idos del primer pasodobie toren 
ip, qijife !S9 ogi^tonea; agitando! los, «lai-
ma^es ilftsif chftquetUla ,^ .í»rp,, bajo, 
los ,baicone3:cuajadoj5,da clav^le^ ÍOÍQS 
y dé tiestos bañados de sol y de sonrir, 
sas de hembra entre, copqs inmacula­
dos de encaje. ' 

Y con lag primeras tardes suaves de 
la Primaséra, en loe cwaaos saü^riim* 
tos, lívidos de ia toptuna de ia Míilttoa*. 
leza.-íodEk, rasga^l^ndeülas, uña .̂ íeewa-' 
dantos de ^osĵ noijeQiê , ¡ileg:» á nue%s 
tros oidq^ el priía^r,.atildo ¡spiliyaáe de 
la multiíjt̂ d, ̂ Uria dp^vino y de tprqs; la. 
primera Increpación bestial d l̂ tendi­
do, y sobre la arena calcinada del coso, 
como un reflejo de ía sangre i de la 
tortura del ocaso, el primer mancMn 
vivo de la tortura y de la sangre dé la 
ñera, tumbada de un volapié álos plM 
mismos del hombre, vestido de plata 
y c i ^ r i ( ^ í a . • • •• 

Asilos d|t^actqr,fp ,rpá|^|ur^bpndos 
de nuestra cíásitíá fiesta Nacional, pon­
gan todo el empeño de su convicción 
sanayiionrada*i?acabar coi} la tor^: 
ría y el yalor que, disrtiP^^e. nu^tra 
razí", así clamen por la cultura, a^ r^ 
puten inhumana nuestra. aÜGíAnj se­
guirá él entusiasmo gaqando bra;?ps, 
para empuñar el estoque, y _ la aflción 
cortqüistótíüo ¿álwiiáá'piató íia mó'nt|5rá, 
•y5iatbi4ta . ; f>•^ ' • ' '' '-•'" '''•'" •-'"''•'^'' ^'' 

'i¿» ; • * 

ElinÉeiiteJ Conireso 
(POE THLáORAFO) 

•, , M a ^ i ; i d l 7 á l a » 2 0 . 
Con motivo^ del ínciíjente surgido 

esta tarde en él Congreso entre el se­
ñor Burell y el Ministro de la Gober­
nación por causa del aplazamiento 
d̂  la e¡l,^ceióji^^air%n el. d^trill 
de Villan%i«v| de.lc^. lotant^s^ se ha 
dicho en los pasillos que el Sr. -Burell 
ha expr^do |9U :^^iipto por la inde­
fensa en que,I©, iia, dej^^o^.en esta 
ocasión el Sk'-Morét,'inóg^rándose 
niuy Bfttí̂ eehflf de la iBtte-veh(:^n.del 
Sí". Canalejíie '^ne np estaba obligado 
á;hacerlo. 

i Cf»n.,e3te,.n^pt{vo.liabí̂  gran revuí^, 
lo entre loa liberales. 

SjlguieoclQ 4, Mr. .y * Hipo, :Ci«w 
' t r o . ., .í.-

'Kí •colaboHidí»r.dfc «I* Jo«ftfflWl» mon-' 
fiijsur de Maiziere que; téiaaé pasaje- en la" 
€Gv»ad»loujj^.para ffgifixiih aywtnra diel; 
g^he|^l pa||fO, es^íl)j9,Rl perióíi<3» la, caí, 
taj qus, transqribitaop. 

: Willenstad (Curacap). 
¡Cuando éí paqtíebot «La Guadelope» 

tqcó eí 6 ié Abril la escaia d» Fdrt-de-
Francp, jbzgué intereSfthte abandonar iño-
iqentáneamente al General en el déscan-
sq d» aa convaleceliBla, '-ftáU betipartne 
,«^ Joco»., dft la criáis veiíe»^4**¿' Decidí 
pties llegar á La Guaira f.Caiiaeds.etí doa> 
áf pe^fítbp»,- pyesentajfft̂ .- MBJ* Iwla C'asr 
trp y-algUBop ^e 8 ^ pAl1Jíi|aMp9j! 

•El veirdadfiro terror que reinii en. Venj^ 
^i|ela, ha venido á reducir á la f^da sus 
píoyectos y los míos. Ya sabrán ustedps 
q te Mme. Castro no ha sido ^Vj^rizada 
para étitraf'Bn ningún puerto de Vene-' 
zUeW.yique la «Qtííidellnpe» con toáospus 
pasajeros b« tenido qtíe proseguir'sn ^ m -
jo9 áGolombia. Asi Ip telegtafi* dfeMde Cu-
rapaoii píimer puerto d* esdla dot^e xoe 
hi sjdftppeiblí? encontrari ríQfu|?io y... hilo 
Megr^cp. 

Nad^ poílrá daros uaa i d ^ de luf. rigu­
rosa pMcaupi.anes adoptadíw por el: Go­
bierno venezolano para impedir toda apro­
ximación áe cualquier miembro áe la fa­
milia Castro. 

La censura interceptaba toda comuni­
cación con el exterior, pero por un aumen­
to de prodenciaj sé habla suspendido él 
cable entre la; Goayr* y Gtírágaó, tíécesV 
tándose por lo tanto tmuspoítar en baróoB 
el S6r5íieip,t«iegrafieOíde Venezuela á la is­
la. lv)í^ií^eeí,;:Habííiiq«e añadií fque ee 
ejér^i^ \i^a metiqulosa = vigüasoia sobíe 
este c^bot̂ aJ9, espeoial.?,;j,,, , , r . 

Cuando la fGúad,eíope? ,aj)ar€!c|6 fl,nt<ii 
la Guayfa, fue notificada^ái MmevCaetrp la 
prohibición Hé de8eiabvP';>'» en naedio de 
*tii» Ipitxi kparato pcÉoiaco. Ĵ pg ¿noontra? 
¡ ín|)8-1ft«ÍiaoiÍí«e • Wí^^l^'^ígiíjítídá xníá 

..1 

amenazadora de un crucero americano 
fondeada « B áa.r«dai-y. íobre él que flotaba 
el pabelipa de loa, Estados Unidos. 

Precisa decir enseguida, que adquirí la 
absoluea certeza de que el «socorro» de los 
Estados tJnidos ha sido solicitado por el 
gobierno actual de Venezuela y sé por 
buen condütíto, que en caso dé turbulen­
cias, hubieran desembarcado fas tropas 
americamé, cptop sin dada lo harán en 
caso de revolución. 

Es una aplicación un poco extensiva de 
la doctrina de Monroo. 

Esta... colabótacíón fue de tal modo em­
prendida, que el crucero «Mont&na» en­
cargado dé escoltar á la «Guadelope», des­
tacó Vario» ofioiales i nuestro bordo, que 
vestidos de paisano, se inscribieron como 
simples pasaderos, estando.en reaU<l»d€Dj-
ca^-gados de vigilar,el.poBÍbld tya^ordp de 
Castro en alta mar, á un buque amigo. 

Pero volvamos á Mme. Castro y á su 
prpMbioión de desembarcar. 

La esposa del ex,presiden:te^i había sido 
autoiizadfcppri lo» ingleses é djeíewbaroat 
sola jííft 1% Trinidad. Hub^ra ipp#do,h»r-
cerloi, pero es ui)^ <Íaf5;.8 de ca¡beza y de 
arrestos. Se septía además rodeada de 
üua guardia de. fieles partidarios y resol­
vió no desembarcar sino en La Guayra. 

Cuando le fueron imperiosumfuite signi­
ficadas las disposiciones del Gobierno ve-
nezolanb, el cflpitán Mkurrás, comandante 
de la «Guadeióupti», pidió qUe esta noti­
ficación le fuese-hecha en presencia del 
Cónsul frfincés. 

Desgraciadamewte este se hallaba de 
temporada en Macuto y no se preocupó 
de esto; por lo tanto el buqué tómÓ el lar­
go con todos isu» paSajféiios. 

iSia embargo, tuviíofW tleíÉpío de íedsA 
'bijr db tfertft a ^ t i M »ioíortitfear respseto i 
la situadión pdítúia y al estado de los es-
píritoíj y feU Cpraoao he obtenitk» nue^ 
Tp8 datos aclaratorios. 

Si se debe ser imparcial, hay que con­
venir en que los ánimos s» encuentran 
ext^Étf^^r^iamí^iíteí tufbíííios'j yl W l lia? 
brÍa.§i|Í8ÍBV»ci|íJ|g^aÍiji'aulas x^h .ppufl^ii 
ideas no tosieran en este momento sus 
csjmpeones. 

tíesd» luego es seguro que la opinión 
pública en Venezuela, ó una gran parte 
dcj ella, se muestra hostil A una interven­
ción tan átñplia de hú Estados Unidos eñ 
lo^ asuntos interiores de la República Sur 
A|nericana. 

Pero un pequeño grupo de comercian­
tes extranjeros afecta el mayor optimismo 
declarando que la actitud adoptada por el 
Presidente Gómez, servirá á loa negocios. 
S^ trata de los negocios en general, ó de 
ciertos negocios?. . , 

|8eñalamos igualmente que toda una 
priensa especial se ensaña contra el Presi­
dente Castro, acumulando Sátiras y cari­
caturas contra el que en éste taoWétito 
BUifre ííl papel de vencido. 

Numerosos como las arenas del mar, los 
generales venezolanos declaran contra toda 
opinión, -qué la situación es tranquila y el 
pprvenir sont-lenié. Poro corrijen e.ste op -
ti^ismoafta'dieDdo que el poder paret» 
estable; y do este tnodo abren tina ven-
taha sobre sus secretes pensamientos. 

!En cuaoto al presidente Gómez, parece 
animado de inteHCÍoSé3'''€WciHadora8. Su 
principal (Hááado es restableeer con Fran­
cia corteses ireliMsiones diplomáticas y He' 
gar & una, rápida solución,én el conflicto 
originado por el asunto de los cables. 

para que pase con el cargo de dele­
gado técnico á la Comisión interna­
cional de los ferrocarriles transpiri-
naícos. 

fifenáaridéi iartig<ftigg>«>. ' 

18 DEJBRIL 
Año 1272.—Estando en Murcia el 

Rey dotl Alfonso X por su privilegio 
en pergamino con sello real pendiente, 
concede á don García Marílnez, deán 
y electo obispo de Cartagena y á su 
cftbildo, 300 alfa vas de tierra en térmi-
tio de Murcia, y 1.500 maravedises so­
bre los censales de dicha ciudad, todo 
ello en cambio de las alquerías qtie se 
le habían concedido para pago dele 
doté ofrecida á dicha iglesia cuando 
fue erigida por el expresado monarca. 

DE"MARINA 
tPoB TsáíÉaBAFO) 

Madrid 17 á las 20 
El «Diario Oficial» de Marina pu­

blica las R. O. siguientes: 
Nombrando Camandante del caño­

nero «General Concha» al teniente 
dp navio D. Francisco Márquez. 

Destinando al servicio del Apos-
t^ero de Cádiz al de igual clase don 
Joaquín Chiqaer. 

Di&poniendo que pasen al Ferrol 
para embarcar en el transporte de 
guerra «Almirante Lobo* loe alfére­
ces dé navio/D. Manuel Baztefeche, 
DI Rafael Ibáflez, y D. Ángel Tisvie. 

telegrama direéto,- de nuestro e«rre$-' 
ponsal H B N R T CA-IL T COMPltíi., de 

Ntmc{isil^«fí- Tyne: 

17 A LAS 20 

Plon». £13-6-10 7 , 

am sBm 

1 

Plata. 25 V4 
* * 

Cotización del ziiTc 
LoHDKEi 17. 

Marea» ordinarias, ton. i. ¿l-7-o 

tmmmfs'mtitmímmia 

m £SPimc(iLos 
ÍNo nos podemos quejar en cuestión 

dé espectáculos-
;EQ el día de hoy l<^ tenemos para 

todos loa gustos yciases sociales. 
¡En la plaza de toros alas cuatro, ó 

la^ ái&í y seis, segün Dato, se verifica» 
r4la itiauguracióa de la tttonporsda 
taurina lidiándoisacuatro novillos to­
ros de la deh^a que el Sr. Buenabar-
ba posee en SalarauBiea,, y en cuyo es­
pectáculo alternarán los diestros «fía-
bárdito» ¡y Mufiagorri, con ¡sus correa-
p(^ndientes cuadÑllas, 

¡Ka él T^tm . Principal, ha termi» 
nado «Fj«o3Si07» anuQciándoee vaitioa 

•En suma, tengo la impresión de que en | debuts para la próxima terapora¿te. 
,Cár4aa« hay alegría por aquí, sorpresa por 
allá, y por todas partes una cierta amaz-

. gura. Unos respiran tranquilos creyendo 
' qi|e Ja veagauüft de Castro se • aleja; otros' 
m adoúiaa.: de lá audacia del Gobiámo' 
haati&>«h!9ra;,poco pofvalar del J'resld^ite 
Gpmes; '¥ un grap 3iúme#o d« patriotas de 
ploran que se llame al extranjero, y sobre 
todo, á uti extraDJero^tan ambicioso ebiao 

.«1 colosal vecino de New-York. 

O. de Maieiere 
— î̂ fcJÉiig «wa—«KM I I • wiHiipiii^ih I II f i a II nianmiiii i^i^wi"wiiMii 

IMfORTílKTC 
Poniimfts an conoelnifanlo de 

B«e«lroa laeforea, qua puadan ra-
i^iblr gratla asta pariddico haata 
Vi^al da máf» fusciibléadoaa das-
da primara da Mayo. 

En ©t salón ciaematogréflco de los 
liérn^i)0S Garcfab ociaron las mala» 
gáeñas, soleares y tangoa que can-
ta#», la niña de los Peines, y ano-

í*l[e ee pi'peentaiMDn. los notables artls-
ias «Ponle Fenny» con una colemón 
4^.p«wo» ama^tpe4«8 <íue «ólo te» 

t̂a.el ^bla. 
* # 

* i i •!ü->: 

(Pea TELÉGRAFO) 

..., , M^̂ r̂id l í á, las 20 
'En breve aparéterá en la Clacetaí 
Disponiendo qué'á p^ard© la sua-

pensión sobre las ihstruccionesí tefe-
íentes á los contadores de agua, se 
sigan practicando, «iempre que se 
|)r!B8enten las solicitudes por las par­
te^ interesadas y qáe toe coiiladores 
éean de los sistemas aprobados. 
. Rfe8|kriaiid6'áJ>VE4tttkoS^lón^ 

;En el fBrillante» actúan la bella Da­
lí^ y la pat-ej* Méeo. 

Estos íntimos hacen diálogo» de pro-
p ^ cosechero, salpimentadoaam tod» 
laigraiet* que el chistosísimo monolo-
g^ista de ayer y dialoguista por abo-
tá, pone en su siempre íngíe^ioso^tra-
b4Jo. 

iEn ciianto á la bella DaÜa ¡ya se vé 
qijie lo ¿s! consigue cada noche un 
triunfo, 

Porque tal consideramob á lo» fervo­
rosos aplausos que el publico lo tribu­
ta, v á las repeticiones que en cada 
sepción ee vé ^Ugeí^f á efectuar, por 
requerimientos del publico que la aga-
sajja con estruendosos oles y otros chi-
tíOleoá'áé'lndole i-isgocijada. 

Son muchos ojos y muchas hechu­
ras y ñiuch®' arte eln los • descocos ni 
las d^svfirgüwizae que otras estrellas 
de rabp y rabonas nos tienen enseña­
dos. . 

XÁ^ propósito de la Dalia. 
jPaifece que en la, primera ppche hu­

bo no sabemos mé diferencias con la 
j >>er|ipréél;íft)siéiWlr que extremamos la 

Cartagena) con las empresas, sentiría­
mos intervenir en ciertos asuntos. 

No olviden los empresarios que tan 
dignos de defensa son sus intereses 
como lo» de los artistas, y que acá no 
ignoramos las martingalas de que son 
susceptible los negocie» de espectácu­
los. 

LA yMI 
Da aotualldad.—Fresca aún la 

impresión que en nosotros produjo la 
oración de la reunión... (¡Caray! es­
to se asemeja á lo del flemón. £a fin, 
sigo;.... política del Círculo Republi­
cano, escribimos estas líneas para po­
ner de manifiesto la extrafieza que 
por diversas razones no pudo por 
menos de apoderarse de nosotros. 

La primera fué porque teniendo 
entendido que todos aquellos aefloréS 
concurrentes al acto, habían sido coii-
vocados para ponerles en anteceden­
tes de como habían de comportarse 
en las próximas elecciones, solo ol­
mos de labios de los oradores repu­
tados dé tales los unos, improvisado» 
los otros, cargos y más cai*goa contra 
el autor de lo de la Plaza Mercado^ 
de lo de la calle Real, y contra esos 

e escriben en un diario, sin que 
poi- casualidad se le ocurriera á 

ninguno tratar del asunto paraojue 
h|ibtan sido reunidos. 

Esto no deja dé tener gracia y pono 
dé relieve haeta que puntó llega el 
taaOü de ciertas instituciones; y los 
ópiimoa frutos que con semejante Vo* 
íubilidad pudieron de ellas esper^ree 
si por acaso llegaran á razón alguna 
vez, pueapor hoy«necuacnan» qué es­
tán verdee. 

Además, yo no se á que viene tsmto 
denostar contra una peraona, que os 
la única que ha demostrado en las di­
ferentes épocas que ha pasacle p»*!ii 
Alcaldía, que el pueblo de La Unlén, 
e$ suceptible do reformas y adelan­
tos. 

Dígaseme, (que no se me dirá), qile 
han hecho las demás, esas por lai 
que hoy luchamos con tanto ard<». 
Na, lo que yo les digo á Vs. na, ni 
tanto asi. 

Pues entonces, ¿á que chillar taaio? 
¿serápara conseguir aturdirse á ai 
mismos, y aplacar la desazón que 1^ 
P -̂oduce la observancia da una situa­
ción política quo por lo que se pro--
longa parece que ps eterna? 

Puede. 
Otra de las razones por lo que la 

extrafieza fue con nosotros en la cita­
da noche, es la de haber oído perorar 
á uno dp.los ¡oradores, perteneciente . 
á la clase de improvisados, en contra 
del alcahie y op ¡t̂ rminoB que DO pa­
réela si no que úenipre fue desafecto 
al pringue, de que según él «ata im­
pregnada la vara del Alcalde; ein 
fmbargo, no pOjl̂  ocurrió peuaar é 
decir que por espacio de dos aüos al­
guien muy allegado á su familia que 
yáíftOjBxi^e y ciiypi menjpria veno-
ráoiíÉ, eetivQ p^j-aibiendb sin tra¿a-;. 
jarlo, pues el pobre señor estaba im-
ppsibilitado, porciones de ^9 pringue 
sin el cual| de ppca dulcedumbre hu­
biera gozado en sus postreros días. 

¡Vaya si suelta pringue la vara del 
Alcalde! 
^ En cua,nto á l& estufa de detinfec-
c^n para renovar el ambiente del 
n^uníctpío, yá está adquirida, pues 
iiúeisjtra pr|mpi^ autoridad aierntRre 
previsora, éé ba aáeíautado en esto 
cémo en todo, á dar cumplimiento A 
la|SQeee8i4a4ee¿esus administrados. 
Ajhora so|p fal^ iíiber quien hade 
ser el encargado de hacer íuncionar 
a^uel aparato, para,lograr la renova­
ción de ambiente quepa mi que no 
hay quien... 

Nos apena sobrenaanera, observar 
laa energías desplegadas, por unos 
cuantos durante estas épocas de fie­
bre, porque sabemos que á la postre, 
aijín cahaeguido el triunfo, no resuel­
ven nada, se derrocharon inútil­
mente. 

¡Los mismos elegidos candidatos 
unánimemente, son los primeros en 
no dar cumplimiento al compromiso 
contraído con el pueblo! 

¿Ho vienen ustedes observando 
e^o? 

Por eéo lid» iipeiia, y por « o not 
r«im<;l^ eiériss tiforadas. 


